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I. Marxismo y teología de la liberación en la Instrucción vaticaDa

La acusación de la lnslrucciJJn (1984) sobre las graves desviaciones de ciena
teología de la liberación, debidas al marxismo, aunque no hacen justicia ni al
marxismo ni a la teología de la liberación, advierten de ciertos peligros que han
de tenerse en cuenla en la IeOlogla de la liberación, entendida ésla como peno
samiento teológico y como movimienlO eclesial.

1. Comentario a la presentación del marxismo en la Instrucción

El marxismo, que es caricaturizado en la InstrueciJJn, no responde a lo que
es sino a malformaciones del mismo en el campo de la teoría y de la praxis.

1.1. Concepción totalizante, filosófico-ideológica

"El pensamiento de Marx constituye una concepción IOtalizante del mundo,
en la cual numerosos datos de observación y de análisis descriptivo son in·
tegrados en una estrucnua filosóflCo-ideológica, que impone la significación y la
importancia relativa que se les reconoce" (InstrueciJJn, VII,6).

• Ignacio Ellacuría escribió estas reflexiones ---en fonn. de breves proposicioJle5­
corno base parl lDl8 conferencia sobre "Teologfa de 1.. liberación y manismo" que
dictó en la UeA. en noviembre de 1985. N\D1ca le dio tiempo para redaclll'lu en
fonna de texto, a pesar de su propio interés; pero. a\D1 en. su fonna actual. pueden ser
bien leídas y entendidas.
Se publica aquí el texto, tal como lo dejó 1. EUacUTÍa. Para facilitar su lec:bD'a y com­
prensión sólo se han medido títulos y subúwlos en los diversos apartados. Tras cada
uno de ellos aparece una proposición fundamental que es explicada y comentada en
ob'"as proposiciones señaladas con el signo (+), y 6stas, a su vez, se encuentran ulte­
rionnente explicadas y comentadas en ob'"as proposiciones que siguen.
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110 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

+ El que el m3nlismo ofrezca una concepción totalizante del mundo no implica
necesariamente que sea cerrada y que no se deje cuestionar y b"3fIsfonnar por la
realidad histórica.

+ La estructura marxista no es fonnalmente filosófico-ideológica, al menos en el
Marx maduro y en muchos de los marxismos contemp6raneos, sobre todo los
que hacen hincapié en un análisis de la realidad económica y polltica

+ Los datos de observación y de análisis descriptivo son los que dan paso a
leyes y teorías de carácter científico, por más que éste sea provisorio, aunque las
leyes y las teorlas influyan, a su vez, en la captación e interpretación de los
datos.

1.2. Ateísmo y dignidad de la persona

"El atelsmo y la negación de la persona humana, de su libertad y de sus
derechos, eslán en el centro de la concepción marxista" (VII, 9).

+ Es cierto que en el marxismo ortodoxo y dogmático se consideraría el atelsmo
como adquisición cientlfica y como parte importante del sistema teórico y
práctico m3nlista (cfr. Lenin, Acerca de la religión, Moscú, 1974). Pero es
también cieno que hay partes muy importantes del análisis m3nlista que nada
tienen que ver con él, y marxistas teóricos y prácticos que no aceptan como
cientlfica la afinnaci6n de que Dios no existe.

+ Pero decir que la negación de la persona humana, de su libertad y de sus
derechos eslá en el centro de la concepción m3nlista es una afirmación
ideologizada que no responde a la totalidad de los hechos:

Supone unas concepciones de la persona humana, de la líbertad y de los
derechos humanos, que son parciales e históricos.

Absolutiza algunos hechos de los m3nlismos reales sin hacer lo mismo y
sacar las mismas conclusiones de algunos hechos, no accidentales y espo­
rádicos, de la Iglesia.

+ Que el m3nlismo desconozca la naturaleza "espiritual" de la persona y, sobre
todo, que esto conduzca a subordinarla totalmente a la colectividad y a negar los
principios de una vida social y polltica coolonne a la dignidad hwnana, son
afinnaciones no del todo gratuitas, pero que toman expresiones y realízaciones
exageradas, como si fueran necesarias y esenciales.

1.3. Verdad y praxis

"La concepción misma de la verdad en cuestión es la que se encuentra lO­

talmente subvertida: se pretende que sólo hay verdad en y por la praxis par­
tidaria" (VIII, 4).

+ El difícil problema de la relación dialfctica entre teoría y praxis eslá del todo
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simplificado en esla fonnulación y esa simplificación lleva a su desnaturali­
zación.

+ Por praxis se entiende a veces en el man<ismo la plena actividad sensorial, y
aun la experimenlación, sin las cuales no puede haber no sólo una IeOrfa ma­
terialisla, sino simplemente una IeOría realiSIa.

+ Por praxis se entiende Iambién una actividad social uansfonnadora, realizada
desde una de las partes o clases en confliclO, y se explica su imporlanCia para la
teoría cuando se lralan de explicar los procesos históricos:

Esla es una fonnulación compleja que implica la elección del lugar mú
adecuado para captar la verdad no sólo de lo que ya es, sino de lo que debe
ser, punlo que va a ser esencial en la leologla de la liberación.

Aun reconociendo que la verdad no fluye mecánicamente de una praxis
social y parlidisla o, mejor, parcial, y que a veces algunos manismos y
man<islaS aclúan mecanicisIamente, de la oua parte está el peligro de ins­
laIación en un punlo de visla parcial e interesado, que no se ha justificado ni
limilado crílicamente.

1.4. Lucha de clases

"La ley fundamenlal de la hislOria, que es la ley de la lucha de clases,
implica que la sociedad eslá fundada sobre la violencia" (VID, 6).

+ Es cierIO que el man<ismo ha hecho ley fundamenlal de la marcha histórica, al
menos desde el surgimienlO del capilalismo, la lucha de clases, pero este con­
cepto de lucha de clases pretende apegarse lo más posible a la realidad:

"Por lo que a mI se refiere, no me cabe el mérito de haber descubierIO la
exiSlencia de las clases en la sociedad moderna ni la lucha entre ellas.
Mucho antes que yo, algunos hisloriadores burgueses hablan expuesto ya el
desarrollo hislÓrico de esla lucha de clases y algunos econornislaS burgueses
la analorn ía económica de éslas. Lo que yo he aporlado de nuevo ha sido
demosb'ar: 1) que la existencia de las clases sólo va unida a detenninadas
fonnas hislóricas del desarrollo de la producción; 2) que la lucha de clases
conduce necesariamente a la dicladura del proletariado; 3) que esla misma
dicladura no es de por sI más que el uánsilO hacia la abolición de todas las
clases y hacia una sociedad sin clases" (Marx y Weydemeyer, 5 de marzo,
1852).

Es posible que una leclura inmediatiSIa y empiricisla de la lucha de clases la
reduzca a una especie de odio y revanchismo enlre personas Oaun enlre gru­
pos sociales, y en eslo se cae a veces por demagogia polltica. Pero si la lucha
de clases es un inuumento leórico de análisis social, debe quedar, por lo
mismo, libre de lodo subjetivismo psicologista, sin negar por eso que en el
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movimiento de masas quepa la tentación fácil pala suscitar el odio como
fuerza revolucionaria.

Con todo, no puede dejarse de insistir en que Marx y el marxismo buscan
una sociedad sin clases y que la lucha de clases no es más que la respuesla
de la clase explolada a la violencia de la clase explOladora.

+ Que la sociedad está fundada sobre la violencia ni es una Iesis exclusiva del
marxismo ni es una Iesis que refleje lo más esencial del marxismo:

No puede ignorarse el peso que tiene en los marxismos prácticos re­
volucionarios el uso de la violencia, pero lampoco puede descuidarse que esa
violencia no es siempre armada y que en los clásicos (Engels) supone el
rechazo del terrorismo.

Pero la violencia no sólo se da y hay que superarla, sino que es defendida
por muchos y de muy diversas formas, no excluida la Iglesia en su práctica
hislÓrica y menos otras fuerzas sociales y políticas que no la rechazan, sino
que hacen de ella parte esencial de su seguridad dominanle.

1.5. Materialismo histórico

Aunque la Instrucción no hace mucho hincapié en el reduccionismo male­
rialisla histórico, que hace de lo económico lo determinanle en última inSlancia
de todo lo demás, especialmente de lo cuhural y de lo religioso, es uno de los
supuestos que maneja dicha Instrucci6n.

+ ESIe cuasi-silencio sobre esle punto fundamenlal parecerla ser un recono­
cimiento tácito de la imporlancia que tiene lo económico en el conjunto de la
vida hislÓrica y la vida personal.

+ Los autores marxislas no siempre reconocen la autonomla relativa de las
distinLas esferas que se hacen presentes en lo hislÓrico, aunque su práctica no es
siempre consecuenle con lo que formulan en teona, pues dan a la lucha ideo­
lógica i política un papel a veces preponderante:

Referido este problema al caso concreto de la religión, una de las pers­
pectivas dominantes sobre esle punlO se desprende del siguiente Iexto de
Lenin: "ELmarxismo .es materialismo. En calidad de tal es Ian implacable
enemigo dela religión como el materialismo de los enciclopedislaS del siglo
XVIII o el materialismo de Feuerbach. EslO es indudable. Pero el mate·
rialismo dialéctico de Marx YEngels va más lejos que los enciclopedislas y
que Feuerbach pues aplica la filosofía material iSla a la historia y a las
ciencias sociales. Debemos luchar contra la religión. EslO es el abecé de todo
materialismo y, por IanlO, del marxismo. Pero el marxismo no es un ma·
terialismo que se detenga en el abecé. El marxismo va más allá. Afmna: Hay
que saber luchar contra la religión, y pala ello es necesario explicar desde el
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punto de vista materialista los orígenes de la fe y de la religión de las masas.
La lucha contra la religi6n no puede limitarse ni reducirse a la prédica
ideol6gica abstracta; hay que vincular esta lucha a la actividad práctica
concreta del movimiento de clases, que tiende a eliminar las raíces sociales
de la religi6n. ¿Por qué persiste la religi6n entre los sectores alJasados del
proletariado urbano, entre las vastas capas semiproletarias y entre la masa
campesina? Por la ignorancia del pueblo, responderán el progresista burgués,
el radical o el materialista burgués. En consecuencia, ¡abajo la religión y
viva el ateísmo!; la difusi6n de las concepciones atelstas es nuestra tarea
principal. El marxista dice: No es cierto. Semejante opini6n es una ficci6n
cultural, burguesa, limitada. Semejante opini6n no es profunda y explica las
raíces de la religi6n de un modo no materialista sino idealista. En los paises
capitalistas contemporáneos, estas raíces son, principalmente, sociales. La
raíz más profunda de la religi6n en nuestros tiempos es la opresi6n social de
las masas trabajadoras, su aparente impotencia total frente a las fuerzas
ciegas del capitalismo, que cada día, cada hora, causa a los lJabajadores
sufrimientos y martirios mil veces más horrorosos y salvajes que cualquier
acontecimiento extraordinario, como las guerras, los terremotos, ele. 'El

. miedo cre6 los dioses'. El miedo a la fuerza ciega del capital -dega porque
no puede ser prevista por las masas del pueblo--- que a cada paso amenaza
con aportar y aporta al proletariado o al pequeno propietario la perdici6n, la
ruina 'inesperada'. 'repentina'. 'casual'. convirtiéndolo en mendigo, en in~

digente, arrojándole a la prostituci6n, acarreándole la muerte por hambre: he
ahí la raíz de la religi6n contemporánea que el materialista debe tener en
cuenta antes que nada, y más que nada, si no quiere quedarse en aprendiz de
materialista. Ningún folleto educativo será capaz de desarraigar la religi6n
entre las masas aplastadas por los trabajos forzados del régimen capitalista, y
que dependen de las fuerza ciegas y destructivas del capitalismo, mientras
dichas masas no aprendan a luchar unidas y organizadas, de modo siste­
mático y consciente, contra esa raíz de la religi6n, contra el dominío túl
capital en todas sus formas... La propaganda atea de la sociedad democrática
debe eslaC subordinada a su laCea fundamental del desarrollo de la lucha de
clases de las 17U1sas explotadas contra los explotadores" ("Actitud del partido
obrero ante la religi6n", Lenin, Acerca tú la religi6n, Moscú, 1974, pp. 21­
22).

.Este texto fundamental, por un lado, insiste en el carácter puramente de­
rivado e insuficente en sí mismo de lo ideol6gico y, por otro, insiste en el
origen de la religión actual y su suspensi6n efectiva por la lucha de clases y
el derrocamiento del capitalismo. Lenin reconoce que la mejor forma para
quitar la religi6n a las masas no es indoctrinándolas, sino haciéndolas par­
ticipar conscientemente en la lucha de clases.

+ Desde este punto de vista algunas de las afirmaciones y algunos de los te-
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mores de la Instrucción no son exageraciones, aunque sr parcializaciones, pues
no tDdo marxismo presenta estas posiciones leninistas. Por otro lado, Lenin no
se refiere a toda religión en toda época, sino al origen y al papel de la religión
en una sociedad capitalista.

1.6. Etica y polílica

El marxismo carecería del sentido objetivo de la ética y caería sobre tDdo en
un amoralismo político por la aplicación del criLerio fundamental de la lucha de
clases. "Oc hecho, el carácLer IJ1InsccndenJe de la distinción enlle el bien y el
mal, principio de la moralidad, se encuentra implícitamente negado en la óptica
de la lucha de clases" (VIII, 9).

+ Una mirada reduccionista sobre el conjunto del marxismo sr descubre, sobre
todo en la práctica, que muchas acciones pierden objetividad moral en sr mismas
y se aceptan o rechazan según contribuyen a la lucha de clases entendida, a
veces, como maniobra inmediata de toma del poder.

+ Sin embargo, el carácter profundamente moral del marxismo, tanto en el
rechazo del mal social real intrínsecamente deshumanizador, como en la pro­
puesta de un hombre nuevo y de una sociedad nueva, hacen que la acusación de
amoralismo político, en sí misma y en comparación con otros sisLemas, sea del
todo parcial.

2. Comentario a la presentación de la teologia de la liberación en la
Instrucción

El marxismo, sobre tDdo el marxismo así enLendido, de ninguna manera
ejerce en la lCOlogía de la liberación "la función de un principio deLerminante"
(VIII, 1).

2.1. El principio determinante de la teología

La tcología de la liberación en sus principales representantes lCÓricos y, o
prácticos no hace del marxismo principio delCrminanLe de su pensamienJo y de
su acción.

+ Si por principio determinanlC se entiende algo que determina exclusiva o
principalmenlC lo que la teología de la liberación piensa O hace, tal afmnación
es falsa y queda conlJ1ldicha no sólo por la declaración explícita de los en·
causados, sino por el análisis de sus obras tanto teóricas como prácticas:

Los autores últimamenJe más atacados (O. Outiérez, L. Boff, J. Sobrino) son
en su inlCnción y en sus realizaciones prueba fehaciente de que el marxismo
no es principio deLerminante de su produccción lCológica.

Los casos que pueden darse de colaboración teórica o práctica con el
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marxismo no apoyan en general esas posiciones que la Instrucci6n condena,
sino lo que hay de positivo en lo que ella ve como negativo.

... Cienamenle hay en casi !Oda la IeOlogra de la liberación una presencia directa
o indirecLa de elemenlDs marxiSLas, pero el principio últimamente determinante
es la fe LaI como se expresa en el mensaje bíblico, en la tradición de la Iglesia y
LaI como se regula por el magisterio.

2.2. Los contenidos teológicos rundamentales

En concrelD, la teología de la liberación en su conjunlD no cae en los errores
teológicos que la Instrucción le atribuye, por lo que carece de sentido atri­
buírselos -pues no exislCn- a la presencia determinante del marxismo.

... No se tiende a identificar el reino de Dios y su devenir con el movimienlD de
liberación humana (IX, 3), aunque sí se subraya su unidad y su intrinseca co­
nexión.

... No se identifica a Dios y la historia, aunque sr se afirma que hay una sola
hislDria, pero no monofisitamente entendida. La hislDria profana y la hislDria de
la salvación pueden distinguirse, incluso estructuralmente, pero no pueden
separarse (IX, 3 y 4).

... No se reduce la fe a fidelidad a la historia, la esperanza a la confianza en el
futuro y la caridad a la opción por los pobres, pcro sr se sostiene que la fe­
esperanza-caridad deben incluir esos elementos (IX, 5).

... El amor preferencial por los pobres no excluye a ninguna persona, pero, si ha
de tener un signficado real, implica una parcialidad, una preferencia real, que
debe renejarse en ponerse con ellos, sobre todo en tanlD que violentados, en
busca, no de la destrucción de sus oponentes, sino de su conversión y tran­
formación (IX, 7).

... No se reduce la Iglesia a una realidad sociológica, pero se trata de superar la
trampa del dualismo, que busca la justificación en su carácter lranscendenle y
que disculpa así sus fallos históricos (IX, 8).

... La teología de la liberación no cae en "una amalgama ruinosa entre el pobre
de la Escritura y el proletariado de Marx" (IX, 10), aunque no deja de rec~

nocer los vínculos que pueda haber entre el pobre y el explotado econó­
micamente y no deja de preguntarse cómo la fe que favorece al pobre puede
concretizarse históricamente.

... La Iglesia de los pobres o la Iglesia popular no es una Iglesia de clase que se
reduce y subordina a una lucha revolucionaria, sino que es una Iglesia histórica,
configurada prefercncialmente desde los pobres y para los pobres (IX, 10-12).

... La teología de la liberación no desacredita a priori las decisiones del ma-
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gislerio como penenecientes a la clase de los opresores, aunque sí mantiene una
vigilancia crítica sobre los intereses de clase que pueden o no inlluir conscienle
O inconscientemenle en las decisiones de la jerarquía y en las fonnulaciones del
magislerio, sin que esto implique juzgar de todo el contenido de verdad desde el
éxito de un revolución política, aunque se tenga en cuenlll siempre una cierlll
utopía histórica, lo más confonne posible con las características del reino de
Dios (X,I-4). Desde eslll perspectiva se valora la doctrina social de la Iglesia.

+ La teología de la liberación no hace de la dimensión política "la dimensión
principal y exclusiva" en la lectura de la Sagrada Escritura, como lo demuesua
el caudal de espiritualidad teologal que se saca de ella, aunque considera que
aquélla es una dimensión a la que siempre se debe atender para no caer en
reduccionismos interesados (X, 5).

+ La teología de la liberación no cae en un absolutismo del mesianismo
temporal, ni mucho menos desconoce o desvirtúa la divinidad de Jesús, ni el
carácler específico de la liberación cristiana como liberación de todo pecado. De
ninguna manera niega o sustiluye el carácter salvífico de la muene y resurreción
de Jesús, de las que no hace una inlerpretación exclusivamente política (X, 6­
12), sino que aceplll toda la Escritura y en ella acepta tambit!n la radical
novedad del Nuevo Testamento sin por ello negar la validez del Antiguo.

+ La Ieología de la liberación no cae en una inversión de los símbolos sa­
cramentales, pero sí hace hincapié en que la historicidad del símbolo es esencial
a la encarnación de lo simbolizado (X, 14-16).

3, Adverlencias y peligros a lener en cuenla en la Inslrucción

No obstante, los elTores y desviaciones que tiene la Instruccíón, lllnto res­
pecto del marxismo como de la teologra de la liberación, ésta última y, en su
caso, el marxismo, deben pregunlllrse qué acciones suyas o planteamientos
pueden dar esa impresión o evenlualmente caer en esos ClTores.

3.1. Peligros históricos del marxismo

Por lo que toca al marxismo, en algunas de sus fomas teóricas y, o prác­
ticas, es clara la no aceptación de la fe cristiana en lo que tiene de uanscendenle
y expresamenle teologal, y es clara también la tendencia a caer en exageraciones
de sus propias afimaciones marxis!llS, con lo que a veces no dan razón ni
siquiera de la realidad histórica empíricarnenle consllltada.

+ Por lo que toca a lo primero, luIy que decir que marxismos del tipo leninislll,
tomados siSlemática y totalmenle,- 'nó'SOn conciliables con la fe cristiana, por
más que contengan elementos no sólo conciliables, sino favorecedores de éslll.

+ Por lo que loca a lo segundo, no hay duda que el marxismo cae en errores
teóricos y prácticos que no son superados por su presunto carácter científico o
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por SU opción revolucionaria de clase, y eso no sólo en tiempos de Lenin o de
CayeIano Carpio, sino permanenlemente, 10 cual obliga no sólo a la aUlocrílica
de los resullados, sino a la auto y betero-crítica permanente de los principios.

3.2. Advertencias a la teologia de la liberación

Por lo que toca a la teología de la liberación es importanle no sólo no caer en
los errores que la Instrucción le imputa, sino no dar impresión fundada de apa­
recer cayendo en ellos, anleS al contrario, mostrar cómo sus formulaciones y sus
prácticas renuevan profundamente lo esencial del mensaje cristiano.

+ Aunque en su conjunlo y en sus principales representantes (IOOlogos, pas­
toralislaS, jerarqula, comunidades de base) no puede aceptarse como mínima­
mente objetiva la Instrucción. puede aceptarse que ocasionalmente se ha caldo
en algunos de esos defectos y errores.

+ El problema de la manipulación objetiva, incluso salvadas las inlenciones, y
de las simplificaciones es WI problema real, que no por ser común a todas las
formas de vivir el cristianismo deja de afectar a la forma de vivir el crislianismo
propia de la teología de la liberación.

+ ~!"Ologl! _de la liberación pretende ser una releclura total del mensaje
cristiano, que salve tanlo Ji¡ írimscendencia del mismo como su historicida9, lo
cual la obliga a un renovado esfuerzo de totalidad Y de equilibrio que no son
fáciles ante la urgencia de la liberación:

El subrayado excesivo de algunas partes puede ir en deterioro del lodo de la
fe.

La urgencia de la liberación hisl6rica puede poner en descuido la totalidad
de la Iibel'llCión cristiana.

La gravedad de la sitnaeión presente puede oscurecer lo que son planlea­
mientos a larga distancia.

+ En esto no baslan las solas intenciones, sino que han de buscarse realizaciones
equilibradas que acaben imponiéndose en la Iglesia:

Se puede tener la intención de no ser parcial, pero serlo de hecho en los
ternas elegidos y en el modo de lratarlos. Lo mismo vale de enfoques pas­
torales y de formación.

Es importante la tarea de ser aceptado dentro de la Iglesia para que real·
mente ésta se transforme desde dentro con la mayor profundidad y eXlensión
posible.

D. El aporte del manismo a la teología de la liberación

El marxismo ha aportado de hecho elemenlos importanles a la teologla de la
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liberaci6n, tanlO en lo que ésta tiene de teologla eslliClamente tal como en lo
que tiene de movimienlO eclesial, elemenlOS que siguen siendo valiosos y que
no conllevan necesariamente consigo la IOtalidad del marxismo ni, menos aún,
las desviaciones que la ln.rtruui6n y la propaganda dentro y fuera de la Iglesia
le atribuyen.

l. Elementos positivos del marxismo para la teología de la liberación

El análisis de la teologla de la liberaci6n, en su doble sentido teórico y
prlIctico, muestra elemenlOs, quizás transfonnados, del marxismo que han po­
siblitado en buena medida su novedad y su coherencia

1.1. La posiblidad del aporte marxista

No se discute la posibilidad que eslO ocuna, por cuanlO los hechos de­
muestran esa posiblidad y porque casos similares se han dado en la hislOria
-aso del ariSlOtelismo, del platonismo, del existencialismo, del idealismo'
ete.- no sin peligros -por ejemplo, la instiwcionalizaci6n del papado como
poder temporal- para la fe y para la vida cristiana.

+ Lo que se pretende es analizar qué, de hecho, en la teologla de la Iiberaci6n
puede considerarse como conllibuci6n del marxismo, aunque éste a veces no
hubiera sido más que ocasi6n para que se recuperara algo especlficamente
cristiano que estaba olvidado o minusvalorado.

+ No se pretende, por tanto, la discusi6n teórica de si en eUo se ha procedido
ilógica o críticamente, ni si el marxismo está de acuerdo con la interpretaci6n
que de algunos aspeclOS suyos ha hecho la teología de la liberaci6n.

1.2. El aporte del marxismo en lo ético

El aporte inicial es un aporte ético que obliga a comprometerse con la lucha
contra la injusticia --<¡ue representa fundamentalmente el capitalismo-- y que
mantiene a la mayoría de los pueblos y a la mayoría de las personas en cada
pafs en siwaciÓII de inhumanidad absolutamente inlOlerable, en la certeza que
eslO se debe a causas hislóricas y que ello puede ser superado poniéndose del
lado de los oprimidos.

1.2.1. La vivelM:Í8 de la injusticia social

El momento inicial del marxismo, para nuestro análisis, es la vivencia de la
injusticia social, entendida no como algo periférico y dependiente de la malicia
de algunos hombres, sino como algo que detennina esencialmente nuestra fase
hislórica

+ Este momenlO de vivencia de la injusticia como el problema fudarnental de
nuestra situación o, al menos, como problema gravísismo, no es exclusivo del
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lTW"ismo e incluso es algo esencial al mensaje revelado, especialmente el vete­
rolestarnenlario.

+ Pero convertirlo en algo esencial de todo comportamienlD moral y político es,
en la actualidad latinoamericana, algo que el marxismo, sobre todo en sus
fonnas prácticas revolucionarias, lo ha pueslD muy de relieve.

+ Esta fundamenla! eticidad, por lo que lOCa a este aspeclD, suscitó entre los
cristianos un cieno sonrojo por lo que supon/a de olvido de algo esencial a la fe
y un cieno complejo de inferioridad al comparar el compromiso ético de los
lTW"istas revolucionarios con los más pobres frente al compromiso, en el mejor
de los casos pwamente verbal y cauteloso ----no riesgo~. de los hombres de
Iglesia

1.2.2. Compromiso histórico

El compromiso ético-maleriaIista daba sentido ético a la acción histórica y
daba sentido histórico al compromiso ético.

+ La historia y la polltica aparecen como lugar privilegiado de realización
personal y, en ese sentido, se convierlen en lugar privilegiado de la ética, pues la
ttaDsformaci6n de lo que es malo en lo que debe ser no es ya un problema pu­
ramenle tecnológico, sino algo que exige y multiplica las energías éticas.

+ Los que por su formación cristiana estaban preocupados de la dimensión ética
ven la posibilidad de aunar la acción histórica con el perfeccionamienlD ético,
superando así el dualismo entre la realización personal y la reali7.ación histórica.

+ Se recupera así el sentido unitario de la praxis ética, que busca la realización
personal en la realización hiSlÓrica y que impregna de profundo sentido ético (y
religioso) la acci6n política.

1.2.3. Interpretación malerial y polllica del pobre

El marxismo da un sentido materialista y polltico a la interpretación de los
pobres que se hacia en la Iglesia, con lo cual se recupera, y aun pasa a primer
plano, una dimensión esencial de la misma que estaba olvidada, mal valorada y
mal enfocada.

+ No es que la teología de la liberación confunda los pobres con el proletariado,
pero recupera, por influjo del marxismo, una dimensi6n esencial de la fe y de la
Iglesia, al ver que los pobres no son sólo los desposeídos a los que hay que
socorrer, sino los llamados a ocupar un lugar preferencial en la Iglesia y en la
historia.

+ La espirilualizaci6n de la pobreza había acabado por mistificar y diluir la
pobreza hislórica y la pobreza evangélica, mientras que la recuperación del sen­
tido histórico de los pobres vuelve a dar a la pobreza su dimensión integral.
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1.2.4. El carácter bistórico de la esperaDZ8

El manismo recupera el canlcler hislórico de la esperanza y con ello di·
namiza y plenifica la esperanza teologal, que se habla convenido en algo ino­
peranle o en algo evasivo.

+ El manismo no es el único restaurador de la esperanza como elemenlO
esencial de la vida hwnana y aun de la hislDria, pero lo es en gnodo sumo y, ade·
más, por exclusión de la esperanza transcendenle, subraya más la esperanza in­
manenle e impulsa a hacer del hombre sujelO de la hislOria.

+ El Dios de la promesa y de la esperanza, sin perder su carácler transcendente,
se convierte en fuerza hislÓrica que significa el reino y que, en parle, lo ade­
lanta.

+ La convicción de que el proletariado triunfar.! y llevar.! a una sociedad más
humana y más libre despierta el sentido de la UlOpla eficaz que va rompiendo
los limites y se va abriendo a algo siempre mayor.

1.3. El aporte del manismo en lo epistemológico

Un aporte más especifico del manismo a la teologla de la liberación se da
en el campo epislel1lológico, sobre todo desde lo que se ha venido en Damar el
análisis manista.

1.3.1. La sospecba de ideologizaci6n eD la teología

El análisis manista se lOma, anle todo, como un elemenlO desideologizador
que levanta la permanenle sospecha que, IraS muchas afllTllaciones que pueden
parecer neutras o permanentes. pueden esconderse inlereses que favorecen a los
poderes dominantes injuslOS.

+ Aunque sea exagerada la afirmación manista que la religión como un lOdo y
muchas de las afllTllaciones religiosas no sean Olra cosa que el renejo ideológico
invertido de una estructura social injusta, las sospechas de que pueda convertirse
en eslO, y que, de hecho. lo sea en parle, obliga a una relectura crítica total que
va desde la inlerpretaeión de la Biblia y de la tradición hasta la valoración del
magiSlerio y de las posiciones eclesiásticas.

+ Esta sospecha no sólo va conU1il las aplicaciones directas y explicitas a los
problemas sociales, sino incluso en relación con las formulaciones que aparecen
eslricta y exclusivamente religiosas.

+ Ambos aspeclOS llevan a la exigencia de una nueva teología que no sólo tenga
en cuenta esta sospecha ideológica. sino que trale de realizar esa teologla desde
aquellos presupuestos que permitan evadir esa sospecha.
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1..3.2. ElloJgl!!'.~<I~~uado_para la teq10gía

El análisis marxista lleva a preguntarse por el lugar adecuado para hacer una
teología desideologizada.

+ Si de lo que se lJata es de desenmascarar unas expresiones leOlógicas que,
como cullurales. responden sobre todo a los intereses de las clases dominantes.
el lugar apropiado para hacerlo es ponerse en el lugar de las clases dominadas.
en cuanto pretenden contradecir esa dominación.

+ Si de lo que se trata es de crear unas nuevas expresiones teológicas más
inmuncs a la ideologi7.ación. el lugar apropiado será el que patentice mejor las
necesidadcs objetivas, tal como se aprecian desde las mayorías oprimidas.

+ Se llega así a una cierta convergencia entre el reconocimiento del proletariado
como lugar óptimo de interprelaCión hislÓriC!! y el reconocimiento del pobre
como lugar óptimo de inlerprelación teológica. con lo cual se reconoce una re­
lación, pero no una pura traslación: lo que el proletariado es para la inter­
preLación histórica es el pobre para la inteprelación teológica.

1.3.3. La praxis correcta para la teología

El análisis marxiSIa lleva a preguntarse por la praxis correcla de la que tanto
depende la teoría corrccla. .

+ Aunque el marxismo no haya resuelto bien cuál y por qué una praxis sea
correcta ni cómo debe relacionarse la praxis y la teoría para que ambas sean
corrcctas, el problema planteado es un problema que la teología de la liberación
recoge como esencial para su método.

+ La teologfa de la liberación asumirá y tralará de justificar que sólo una praxis
orienlada por la liberación integral y hacia la liberación integrnl garantiza la
plenitud y rectitud de una teologfa cristiana. sobre todo si ha de ser una teologfa
de la "liberación", sin que por ello sostenga que la praxis correcta sea condición
suficiente para la teologfa correcta.

1.3.4. La importancia de lo económico

El análisis marxista sostiene que sólo preguntándose por lo económico como
estruculra determinante de la historia y, en particular, de lo ideológico de la his­
toria, se está en condiciones objetivas para hacer un análisis correcto de la
historia y de los distintos productos hislÓricos.

+ Aunque se pueda estar en desacuerdo con el absolutismo de lo económico. no
sostenido por los mejores marxistas, no hay duda de que se traIa de una di­
mensión fudamentaJ a la que sólo el marxismo ha dado la importancia debida.

+ Al pretender historizar la salvación. la teoIogfa de la liberación no puede
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menos de atender a este aspecto y a los insttumentos de análisis que el mar­
xismo ha preparado y utilizado para eswdiarlo.

1.3.5. La lucha de clases como hipótesis heurística

El análisis marxisla sostiene que no se puede dejar de lado, en delerminado
esladio del desarrollo histórico, la lucha de clases como clave de inlerpr<lación
histórica.

+ No se trala de absolutizar y universalizar indebidarnenle la lucha de clases,
pero sede utilizarla como una hipólesis y una hemunienla de trabajo.

+ Aun a sabiendas que la lucha de clases no es sin más un hecho, sino una
interprelación de los hechos, no por eso pierde su eficacia heuristica, siempre
que no se haga de ella un dogma ni se la aplique mecánicarnenle, puntos en los
que no debe caer un marxismo que prelenda ser cientlfico.

1.3.6. El método dialéctico

En general, la alención no exclusiva al método dialéctico, del que se precia
Marx en El capital, incluso en lo que tiene de corrección a la dialéctica
hegeliana, es algo que la IeOlogía de la liberación recibe del marxismo.

+ La teología tradicional esl! más innuida por el método deductivo metaf!sico
de AristÓleles y, más recienlemenle, por olros métodos, como el IrlIJ1SCendental,
el fenomenológico, ele.

+ El método dialéctico, sobre todo en lo que tiene de sano maleria1ismo, de
concepción unilaria y dinámica de la realidad e incluso de oposición de con·
trarios, es algo que se hace presente de forma no exclusiva y a veces no expU­
cila en la IeOlogía de la liberación.

1.4. El aporte del marxismo en lo mosóroco

Un tercer apone imponanle del marxismo tiene que ver con perspectivas
más filosóficas, en el sentido de imerpreraciones de la realidad en cuanto tal.

1.4.1. Valoración de la realidad histórica

La valoración de la realidad histórica, como realidad por antonomasia, es un
apone susrancial a una IeOlogía de la liberación que vuelve sus ojos a la historia
de la salvación.

+ Aunque el marxismo no sostenga, sino al contrario, que la historia sea el lugar
por excelencia de la comunicación y revelación de Dios, mantiene que es el
lugar por excelencia de la manifestaeión de la realidad, con lo cual abre pers·
pectivas metafísicas para abrir la historia a Dios.

+ La historia de la salvación cobra as! un rango IeOlógico que no !eRía en la
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teología clásica:

Cienamenle, esta idea de la hislDria de la salvación es en sf plenamenle
bíblica y anterior al marxismo; más aún, su reentrada en la teología no se
debe específicamente al marxismo.

Pero el marxismo, a pesar de no reconocer una salvación transcendente,
insiste sobremanera en la salvación histórica y en ello no está lejos de la
ulDpía veteroleslamen\aria.

1.4.2. Recuperación de la materialidad

La recuperación de la malerialidad del hombre y de la malerialídad de la
hislDria no sólo es un anlÍdolD contra falsos espirilualismos, sino que implica la
recuperación de puntos esenciales de la fe cristiana.

+ Falsos espirilualismos y transcendenlalismos llevan a desconocer la impor­
tancia del pecado hisl6rico y, consecuenlemenle, a desconocer la imponancia de
la salvación hisl6rica, con lo cual no sólo se mutila una dimensión esencial de la
fe, sino que se es connivenle con la injusticia y la dominación.

+ Aunque un reduccionismo malerialista supone Iambién una mutilación del
hombre, de la hislDria y de la fe, un sano materialismo es exigencia funclamenlal
de un realismo que quiera dar cuenta de lo que hay y de lo que es.

1.4.3. Un hombre nuevo en una tierra nueva

La pretensión conjunta para lograr un hombre nuevo y una tierra nueva para
entrar de lleno en la hislOria, una vez superada la pre-hislDria del subdesanollo y
de la explotación y la lucha, abre nuevos horizonles a la praxis y a la teoría que
impulsa la teología de la liberación.

+ El hombre nuevo, por su malerialidad, no puede darse más que en una tierra
nueva, y esa utopía es acercable si se van quitando y poniendo las condiciones
para ella.

+ Se recupera así la utopía cristiana que se expresa en Iérminos parecidos, pero
que abandona su realización hisl6rica por una concepción excesivamente pe­
simista o pasivista del pecado original y de la debilidad humana.

1.4.4. Carácter agonista de la exislencia humana y cristiana

La recupernción del carácler agonista del hombre y del cristiano se palencia
con la concepción revolucionaria de la praxis marxista.

+ La lucha conlra el mal y el pecado cobra nuevas dimensiones, al ser Iambién
una lucha hisl6rica.

+ La idea de la cruz, del sufrimenlO y de la persecución, la idea del amor como
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entrega de la vida por los demás, vuelve a revalorizarse no sólo como dimensión
religiosa transcendcnLc, sino como dimensión éLica inmanente.

+ Se obliga así a un desenmascaramiento de la violencia desde la perspectiva de
la justicia.

2. Posiblidad de asumpción crítica y cristiana del marxismo

Ninguno de cstos elementos creativamcntc asumidos pone en peligro la fe
cristiana, antes al contrario, todos y cada uno de ellos pueden servirla de dis­
tinlOs modos.

2.1. Consonancias entre marxismo y tradición bíblico-cristiana

Bien mirados, casi todos estos elementos tienen su contrapartida en ele­
mentos típicamente cristianos y muchos de ellos responden a una tradición bí­
blica que ha operado directa o indirectamenle sobre el propio Man< y otros mar­
xistas.

2.1.1. Consonancias en lo ético

Por lo que toca al apone ético, los punlos que el man<ismo resalta co­
rresponden, al menos en su formulación ideal, a puntos importantes del mensaje
neo Y. o vClcrotcstmTlcntario.

+ La vivencia de la injusticia, entendida sobre lodo como opresión del pobre, es
algo esencial al mensaje bíblico y a lo mejor de la tradición profética.

+ La dimensión social de la ética personal y la dimensión ética de la acción
política, aunque no expresan toda la moral cristiana, son pane esencial de ella.

+ La recuperación del "pobre" ----en lo que sea debido al man<ismo-- para la
eclesiología y la moral cristiana, sería un apone transeendental.

+ Aunque la esperanza man<ista puede seculari7.ar peligrosamente la esperan7.3
cristiana, su hislorización recupera una dimensión importante del Dios fUlurO.

2.1.2. Consonancias en lo epi..temológico

Por lo que loca al apone epistemológico, hay una cierta connaluralidad con
algunas perspectivas específicamente crislianas.

+ No las palabras ni las confesiones de boca, sino las obras, son las que mues­
tran la realidad de lo que se cree: "Si me falta el amor y la justicia me separo
indefectiblemenle de lí, Dios mío, y mi adoración no es otra cosa que idolatría.
Para creer en lÍ, debo creer en el amor y en la justicia, y creer en esas cosas vale
mil veces más que pronunciar tu Nombre" (cardenal Henry de Lubac, citado por
Juan Luis Segundo, Teología de la liberaci6n. ReSpUi!Sla al cardefILJl Ratzinger,
Madrid, 1985).
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+ Escoger como lugar preferencial, tanto para el lIabajo teórico como práctico
de los creyentes, el lugar de los oprimidos. vistos como pobres desde la fe, tiene
profundas raíces bíblicas, sobre lodo en el Nuevo Testamento.

+ La relación de fe y obras, de interpretación y realización, es también un
planteamiento cristiano.

+ La imporurncia de lo económico, aunque en términos no científicos. como
oposición riqueza-pobreza, ricos-pobres, está presente en loda la escritura, que
se percata empíricamente de la importancia del problema incluso en la relación
de los hombres con Dios.

2.1.3. Consonancias en lo liIosólieo

Por lo que toca al apone filosófico. también se dan consonancias del apone
marxista con los planleamienlos cristianos.

+ La hisloria de la salvación da de por sí un relieve eXlIaordinario a la historia,
cosa que, por ejemplo, no se da en la concepeión griega de la realidad.

+ La eslIuetura dialéctica de la vida personal, y aun de la historia, está en el
Nuevo Testamento y en el Antiguo Testamento, y no es exagerado decir que ahí
está una de las fuentes de la dialéctica hegeliana y, consecuentemente, de la
marxista.

+ La malerialidad del hombre es sostenida hasta la exageración en el Antiguo
Testamenlo, así como la malerialidad de la hisloria y aun de la salvación; y
aunque el Nuevo Testamento supone un notable esfuerzo de espirilualización,
no por eso hay razón para abandonar esa dimensión materialista.

+ EL hombre nuevo y la lierra nueva son temas básicos del mensaje cristiano.

+ Aunque la violeneia tiene difícil conjunción con lo esencial del mensaje cris­
tiano. no por eso falta en la vocación cristiana un fuene llamado a la exislencia
agonista.

+ Las dimensiones sociales y eSlIuclurales, así como colectivas. del pecado,
lejos de ser e'lIailas al cristianismo, son de lo más lIadicional en él, aunque sin
menoscabo de la dimensión personal del mismo.

2.2. Realidad y posiblidad de asumpción critiea de elementos manistas

Ninguno de estos elementos está de suyo ligado a una concepción atea o
atentaloria conlIa la dignidad del hombre y son plenamente desligables de prin­
cipios marxistas que puedan considerarse inconciliables con la fe cristiana.

2.2.1. El heeho real de la asumpción del marxismo

Pudiera decirse que ninguno de esos elementos, así purificados. son es-
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peclficamente manistas, por lo que la teologla de la liberación no habrfa lenido
que recibirlos del marxismo.

+ El hecho es que, aun no siendo posturas exclusivamenle marxistas, y aun
siendo préstamos críticamente asumidos, la teologla de la liberación sobre lOdo
como movimiento genérico eclesial, los ha revivido a la luz y al calor del
manismo.

+ Tal es asl que existe el peligro, por la semejanza no sólo de las apariencias,
sino del fondo, de borrar las diferencias y pensar que se trata de lo mismo.

+ El manismo opera aqul como una especie de medium in qUiJ a veces y como
medium qUiJ otras. tanto en la teoría teológica como en la praxis teologal:

Como medium qUiJ actúa cuando se convierte como en luz, sobre la que no
cae directamente la miJada, pero con la que se ve lo que se busca.

Como medium in qUiJ actúa cuando se lo toma como instrumental explícito
tanto de mediación hermeneútica como de mediación social, cuando con su
propia cientificidad _jena a la fe- se le utiliza explícitamente.

2.2.2. Posiblidad y realidad de la asumpción crítica del marxismo

Nada de esto supone que la teologla de la liberación tome como principio
delerminanle de su quehacer el marxismo o que asuma, ni siquiera implí­
citamente, el marxismo como una totalidad sistemática a la que se subordina
toda intelección y pnlctica de la fe.

+ La 1eOlogla de la liberación en lOdos sus mejores cultivadores teóricos y
prácticos sitúa la fe por encima de todo sistema por muy científico que se le
suponga.

+ De hecho, la teoIogla de la liberación asume crítica y parcialmente los aportes
marxistas y a veces sólo muy indirectamente.

+ EsID no obsta a que no se vean riesgos en la aceptación simplista y no crítica
de interpretaciones y prácticas manistas.

2.2.3. Necesidad de la asumpción crítica del marxismo

La afirmación de que el cristianismo no necesita acudir al maxismo para
potenciarse como cristianismo es en sí equIvoca y desconoce la tradición in­
lelectual de la fe cristiana.

+ El cristianismo no recibe el dato revelado del manismo, como no lo recibe de
ningún ouo sistema.

+ Pero necesita inteligir la fe y dar razón de ella para lo cual sI necesita del
manismo, al menos en lo que tiene de cuestionamiento.
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DI. El aporte de la teología de la liberación al marxismo

Aunque la teología de la liberación y el marxismo no son dos instancias
intercambiables y es más lógico el préstamo que ella hace del marxismo que el
que éste haga de aquélla, sin embargo la teología de la liberación está en
capacidad p3Jll mejorar IimilaCiones y excesos tanto IeÓricos como prácticos del
marxismo.

1. Posibilidad del aporte de la teologla de la liberación al marxismo

La tcologla de la liberación y el marxismo no son dos instancias intercam­
biables, aunque no por eso sean incomunicables.

1.1. Direrencia rormal entre teologla de la liberación y marxismo

La teologfa de la liberación, aunque tiene su propia cientificidad, tanto en su
tcorla como en su práctica, su estatuto epistemológico y práctico es diferente del
manista.

+ Aunque la teología de la liberación tenga como principio delerminante último
la fe, no por eso deja de lener sus propias exigencias epistemológicas y sus re­
ferencias a la realidad, que le proprocionan una cierta razonabilidad y aun una
cierta cientificidad.

+ El marxismo a su vez no es sólo análisis científico, sino que es también praxis
hislÓrica que puede estar orientada por leyes hislÓricas, pero que necesita otros
aportes no dados por las leyes; es también una concepción general de la vida y
de la historia:

En cuanlO análisis cienlffico poco le puede aportar la teología de la libe­
ración, si no es preguntas-realidad y horizontes ulÓpicos y críticos, que
pueden exigir reconversiones profundas, aunque internas, del análisis.

En cuanlO praxis consecuente, el marxismo deja muchos campos abienos
que la teología de la liberación, como elaboración de la fe desde una si­
tuación determinada, puede iluminar.

En cuanto concepción general, la teología de la liberación puede y, de hecho,
presenta al marxismo cuestiones críticas, que tienden a romper lodo sis­
lematismo cerrado.

1.2. Posibilidad de coexistencia entre teologla de la liberación y marxismo

La no intercarnbiabilidad hace que no puedan sustituirse mutuamente, pero
no impiden que coexistan.

+ Si la teología de la liberación y el marxismo se lOman como interpretaciones
globales y últimas de la existencia, en cuanto tales, propenden a ser excluyentes,
de tal manera que se es principal y unitariamente una cosa u otra.
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+ Si. en eambio, se opta por una de las dos interprelaciones como la última
de!enninante de la propia existencia y de la visión de la realidad, enLonces se
puede lomar de la inslancia subahcrna elcmentos que pueden reasumirse en el
sistcma optado:

Podrá afinnarse quc enlonces el elemento desglosado ya no es man<ista o
cristiano, sino que pasa a ser lo que es el sistema en que se ha estructurado,
pero eslo mismo indica la posibildad y la utilidad del intercambio.

Pero la posibilidad de asumir elemenlos heterogéneos. no siempre para bien,
es algo no sólo posible, sino ineviLable, como se ha demostrado en la his­
laria.

2. Aporte de la teología de la liberación en la concepción general de la
realidad

En el plano de la concepción general de la rcalidad, la leología de la li­
beración puede ofrecer "crcíblemcntc" algunos clemcntos esenciales a la con­
cepción marxista.

2.1. Apertura a la realidad de Dios

Ni la idea de Dios ni la rcligión son puramente un rcncjo dc una situación de
e.plolación, ni menos aún son algo rcfULable en base a ningún materialismo
científico.

+ La ciencia positiva nada puede decir cicnlíficamenlC en favor ni en contra de
la e.istencia de Dios y cs una irresponsabilidad cientillca afinnar lo contrario.

+ La religión, y en concrelo la fe cristiana, por mucho que haya podido ser opio
del pueblo, ni aclual ni potencialmente se reduce a eso, como lo mueSLIan los
propios movimientos de liberación cristiana.

+ No sólo hay marx iSlaS que sostienen que Dios y la fe cristiana no son in­
compatiblcs con lo más csencial del marxismo, sino que un Dios y una fe pu­
rificados de lOdo idolaLIismo apareccn como horizonte utópico que rompe li­
mitaciones de un sislCmaLismo cerrado:

El man<ismo propende a divini?.ar la maleria (cterna, inllnita e!C.), al hombre
y a la historia como aulores y creadores de sí mismos, con lo cual abre a la
materia y al hombre sobre sus propios límites en un movimicnlo ¡ncesanle
hacia un más indefinido.

El cristianismo, Ial como es desarrollado por la teología de la liberación,
empieza reconociendo muy explícilarncnte la divini?.ación del hombre y de
la historia en virtud de un Dios que se ha limilado, pero para ir rompiendo
los límitcs por sucesivas negaciones.
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2.2. Materialismo abierto

El materialismo marxista, sin dejar de serlo, puede ser un materialismo
abiena tanlO por lo que lOCa al hombre como a la historia.

+ La teología de la liberación puede aceptar que todo cuanto se da en la historia
humana es estrictamente material, por más que no sea exclusiva ni princi­
palmente corporal, pero esto implica que tenga un concepto adecuado de materia
y que eslé atenta a todo lo que la materia puede dar de sI.

+ La materia humana y la materia hislÓrica, al ser cualitativa y estructuralmente
distintas de otras materias, están abiertas no sólo a pensamientos transcendentes,
sino también, de algún modo, a realidades transcendentes:

Cerrar esa posiblidad no sólo es algo problemático y sin sólido fundamento,
sino algo que cierra y limita al hombre.

Aunque el ateísmo marxista sirve para negar falsas imágenes de Dios y de la
transcendencia no puede cerrarse a cualquier imagen posible, sobre todo si
no entra en contradicción con sus propósitos fundamentales.

2.3. Matización de lo económico como última instancia determinante

Aunque la correcta teoría marxista no cae en simplificaciones mecánicas
cuando habla de la infraestructura económica como última determinación de
todo lo demás, la teología de la liberación puede salvarle del riesgo de uni­
dimensionalidad o unidircccionalidad, pues, aceptando la determinación que
proviene de las instancias económico-sociales, mueSlra, en su propio ejercicio,
la autonomía relaliva de otras instancias y eventualmente la preponderancia de
éstas sobre aquéllas.

+ La teolog!a de la liberación como práctica teórica y como movimiento prác­
tico muestra no sólo su autonom!a, sino también su capacidad para dar aportes
especlficos, tanto en lo teórico como en lo práctico.

+ La realidad no queda renejada adecuadamente cuando todo se ve como de­
terminado y, más aún, como originado en y por la infraestructura económica, lo
cual la teología de la liberación lo reconoce equilibradamente sin irse por ello a
ignorar culpablemente la importancia que tiene lo económico en el proceso
hislÓrico.

+ La critica conslrUCtiva que puede hacer aquí la tenlog!a de la liberación en­
riquece al marxismo y pone freno a sus excesos.

3. Aporte de la teología de la liberación en lo antropológico

En el plano anlrOpológico la teología de la liberación, sobre todo en lo que
toca a la ética, puede aportar al marxismo elementos que, precisamente por no
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serie ajenos, pueden ser asimilados más fácilmente.

3.1. La dimensión personal del hombre

La dimensión personal del hombre debe ser acentuada sin menoscabo de la
dimensi6n social e histórica, lo cual evitaría una politizaci6n absoluta de la
existencia humana

+ El marxismo hace hincapié en la divisi6n enue el ámbito público y privado
del hombre, pero descuida un Lanto el ámbito privado y lo presiona con el ám­
bito público:

No basta con aceplar la sepwaci6n teórica si la práctica deja debilitado el
ámbito de lo privado e interpersonal.

Esto es válido, sobre todo, en las elapas previas al comunismo ideal, en
las que el peso de lo esuuctural, en vez de disminuir. se acrecienta.

+ Aunque no puede ponerse el bien particular sobre el bien común ni los in­
tereses individuales sobre los intereses generales, la teología de la liberaci6n
insiste en el valor absoluto de la persona humana:

La teologla de la Iiberaci6n supera el individualismo liberal y recupera la
idea clásica del bien común y la idea blblica del bien del pueblo.

Pero Lambién insiste en la relaci6n primaria del hombre con Dios que hace
que toda persona sea irrepetible: a) la teologla de la liberación no acepta que
el hombre sea pura y totalmente resultado de las relaciones sociales, b) es de
suyo un principio de realizacion personal. condicionado, pero relativamente
autónomo.

+ La absolutizaci6n de la dimensi6n política no sólo limita otras dimensiones
esenciales del hombre, sino que lleva a la desviaci6n totalitaria de la política:

El ''todo es polltico" debe corregirse con "lo polltico no es todo" ni es, en
cualquier caso y perspectiva, lo principal.

La teología de la Iiberaci6n, al subrayar dimensiones totales de liberación,
rompe con el exclusivismo totalizante polltico sin por eso perderse en la
atomizaci6n aditiva de las dimensiones humanas.

3.2. Cambio y conversión personal

El acento en el cambio de esuucturas no puede olvidar el acento en el
cambio de las personas.

+ La persona no es sin más resultado de las esuucturas y, por consiguiente, no
se perfecciona por efecto mecánico de las esuucturas cambiadas, sobre todo si el
cambio afecta Lan sólo a las esuucturas socio-econ6mica~.
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+ La llamada a la conversión personal, la espiritualidad, tal como la hace la
teología de la liberación, se convierte en un aporte fundamental:

Esa conversión personal pretende ser IDtaI por cuanto la liberación no es sólo
socio-económica, sino IDtaI.

El cultivo de la espiritualidad, tal como es entendida por la teología de la
liberación, no sólo p1eniflCa, sino que orienta el cambio estructural.

+ La teología de la liberación subraya que, además del hacer el bien, hay que ser
bueno:

El hacer el bien en términos de praxis social tiene sus propios peligros
deshumanizadores, aunque es la praxis correcta la que va configuando en
buena medida el ser correclD.

Pero hay IOdo un orden de actiwdes, de sentimienlDs, ete., que com­
plementan la praxis correcta, al menos en el modo, y que, sobre todo, con­
figuran moralmente la persona haciéndola buena.

3.3, Radicalización de la realidad del pecado

El II1ltamienlD que del pecado hace la teología de la liberación amplía y
supera ciertos enfoques unilaterales del marxismo, como éste ha ayudado a su­
perar OlrOs enfoques unilaterales, vigentes en el cristianismo.

+ La ampliación del pecado hislÓriro-social con el pecado natural-original y el
pecado pesonal da un realismo al problema del mal que el marxismo habi­
tualmente desconoce:

No IOdo el mal hislÓrico se debe a la mala estructuración económica ni
siquiera al abuso maléfico de las clases dominantes, sino que tiene raíces
propias tanlD en el carácter nawral de la especie humana como en el carácter
personal de cada subjetividad.

Aunque el mal histórico influye sobre lo natural y lo personal, también lo
natural y lo personal influyen sobre lo hislÓrico y sólo con su tratamiento
propio -no separado- podrá enfocarse integralmente el problema del mal,
incluso en su pura dimensión objetiva.

+ La referencia a Dios, historizado en Jesús, hislDriza a su vez el pecado sin
relativizarlo y lriviali7~10:

La norma fundamental de la moral en la teología de la liberación, tanto en lo
que no debe hacerse o serse como en lo que debe hacerse o serse es el Jesús
histórico, en su modo de ser y de actuar, tal como hoyes vivificado por el
Espíritu y contrastado por los signos de los tiempos.

Hay pues una norma, pero esta norma es histórica, de modo que, por un la­
do, tiene un cierto carácter absoluto obligante, sobre IOdo en lo que excluye,
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pero, por otro, tiene la flexiblidad que da la prioridad del esplriw innovador
sobre la letra repetitiva.

Al poner el pecado conua el hombre en referencia con Dios cobn1 SU

gravedad específica, que no abandona lo humano, sino que lo potencia y lo
trnnscendentaJiza ("lo que hicieron con uno de estos pequellos lo hicieron
conmigo").

3.4. Humanización de la lucba de clases y de la violencia

La lucha de clases en sus múltiples variaciones históricas puede cobrar, a
uavés de la teología de la liberación, mejoras sustanciales.

+ Ya la idea cenual acerca de la lucha de clases, que procede de un mal, que es
un mal y que debe llevar ella misma a su propia superación, puede ser reforzada
por la teología de la tiberación en su aceptación realista de la lucha de clases:

Teóricamente, nada más opuesto a la lucha de clases que el marxismo, cuyo
ideal ulÓpico es no sólo la desaparición de la lucha, sino de las clases
mismas a uavés del logro de una verdadera humanidad libre y solidaria.

Ese mismo ideal utópico puede verse en el reino de Dios o en los futuros
mesiánicos de los profetas, donde deben desaparecer lOdas las desigualdades
opresoras.

+ El peligro de identificar la lucha de clases con el odio de las personas puede
ser corregido desde la teología de la liberación:

La teología de la liberación mantiene con el marxismo la necesidad de una
vigorosa lucha para tenninar con la dominación de una clase por oua, con
todas las consecuencias que lrae esa dominación.

Pero sostiene que la lucha por la justicia puede hacerse desde el amor,por
cuanto la historia vive del amor y va hacia el amor y no puede realizarse
humanamente. sino en el amor.

La idea del amor universal, hislOrizada en el amor preferencial por los
pobres, junto con la vigorosa reclamación del hacer justicia blbtica, se
constituye en una solución difíei, pero ut6picamente válida.

+ El recurso a la violencia es considerado como un mal, no siempre inevitable,
pero que debe ser reducido al máximo y controlado:

Por su carácter cristiano, la teología de la liberación no es propensa a
penn itir el uso de la violencia, aunque su inspiración veterolestamentaria y
su realismo social hacen que no se manifieste hip6critamente conua ella: a)
conoce bien las legitimaciones que de la violencia ha hecho secularmente la
Iglesia por motivos no evangélicos y conoce quién y cómo se desencadenan
los procesos violentos; b) pero saca lOdas las consecuencias de la prioridad
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de la justicia y de la opción preferencial por los pobres.

+ Sin ser pacifista, la IeOlogfa de la liberación propende a ultimar lOdos los re·
cursos paclficos y, llegado el uso de la violencia, procura humanizar el esplritu
de quienes están inmersos en ella y las consecuencias de sus efeclOS: a) la
misericordia y el perdón son virtudes que I8 leOlogla de la liberación preIeIIde
aponar a las personas y a los procesos; b) el amor a los enemigos no oscwece
su condición de adversarios, pero deja abieno el camino panl la reconciliación.

3.5. Negación de la absolutización de cualquier tipo de poder

La tcolegla de la liberación ensena a relativizar o, mejor, a no absoluÚZ8r lo
que no es realmente absoluto y sitúa cada cosa en la jerarqufa que le co­
rresponde.

+ El esquema del servicio al reino de Dios hace que desconfle de la abso­
lutización de las organizaciones o de los partidos, que miran más por su propia
consolidación y poder que por el beneficio de los más pobres:

Frente a otras trologlas y prácticas eclesiales, la IeOlogfa de la liberación no
ve en la Iglesia como organización un fin en sI mismo, sino algo puesto al
servicio de algo que eslá fuera de ella: pretende superar al máximo diversas
formas de burocratismo.

En la misma línea, eslá pronta a desautorizar prácticas polfticas o concep­
ciones que subordinan el bien popular al bien de la propia organización.

+ El esquema evangélico de servicio le hace poner por encima el servicio sobre
la dominación y con ello pone en crisis el concepto de poder.

De nuevo, la teología de la liberación, al criticar la práctica eclesWtica del
poder desde arriba, deja al descubieno y denuncia todo uso del poder en
beneficio propio o en contra de quienes no están de acuerdo.

La ambición de poder es condenada como forma fundamental de dominación
y tiende a ser superada por la entrega de la vida a los demás.

3.6. Superación del reduccionismo del concepto de pobre

La trología de la liberación trata de superar un concepto reduccionisla de
pobre, de modo que no admite la identificación sin más del pobre bíblico con el
proletariado.

+ La IeOlogfa de la liberación mantiene que, al menos en las actuales cir·
cunstancias, el concepto bíblico de pobre se realiza por antonomasia en el des·
poseído económicamente:

No admite la generalización unIvoca y uniformante del concepto de pobreza,
sino que reserva éste para el pobre en sentido económico.
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En este sentido, no pretende desvirtuar la dimensión económica del pro­
blema de la pobreza.

+ Pero no admite que sólo el proletariado sea el sujelO principal de la liberación
y. mucho menos, el destinalario principal de la misma:

Fuera de que en la experiencia en América Lalina, sea por la importanCia
relativa del proletariado en muchos lugares, sea por el componamienlD del
mismo, no cOllS13ba la importancia del proletariado, ésIe no coincide con el
pobre al concebirse en términos lOmados de una delenninada relación salarial:
a) los pobres están en la escala económica por debajo de los proletarios o. al
menos, algunos de ellos y en gran número lo están; b) el proletariado de los
paises ricos adquiere respeclO de los paises pobres caracterls1icas de explo­
tadores:

No se excluye que el proletariado sea sujelo principal de la liberación. pero
no se acepta dogmáticamente que, por serlo, sea sujelo pleno de Iiberllción ni
que lo dejen de ser otros 5CClOres desposeídos: a) la experiencia de cam­
pesinos e indigenas, como sujelO de cambio revolucionario, rompe con cier­
lOS dogmatismos marxistas; b) la inspirnción cristiana como mOlOr de espe­
ranza se hace sentir con características propias que enriquecen al sujelO de la
liberación.

Aunque el marxismo no sostiene que sea sólo el proletariado el destinalario
de la salvación, la teología de la liberaci6n insiste. por un lado. en la uni­
versalidad de la misma y, por Ob'O lado, en la preferencialidad de IOdo pobre
y no sólo del explotado en sentido 16cnico.

3.7, El carácter élico de la polltica

La teología de la liberación insiste en el carácter ético de la polltica. de
modo que somete ésta a aquél como norma, sin dejar de reconocer que la
política admite a veces tan sólo un idealismo realista.

+ Aunque la teología de la liberación I1Wltienc una Wca propia. mucho més
evangélica que iusnaluralista Olegalista, no admite ninguna instancia de la vida
que no sea sometida a los valores morales:

Esa ética busca la liberación total de lOdos los hombres, I1Wlteniendo dis­
tinciones jerárquicas tanlO entre los diversos aspectos de la liberación cano
entre los sujelOS activos y pasivos de los mismos.

Pero a pesar del canlcter histórico de esa liberación y de su ética emes­
pondiente. admite y exige principios o inspiraciones normativas que supenn
el mero pragmatismo -los medios justificados sin más por los rlllCll bueDaI
pretendidos-- Ola mera lógica inmanente de la pnuis.
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+ Aunque la teologla de la liberación reconoce que son dos esferas distintas la
ética personal y la ética política, no por eso admite que la esfera polltica no
pueda ser orientada en algún modo por la inspiración evangélica:

La ética política no puede verse como una aplicación de la ética personal,
porque en la polluca intervienen impersonaJmente las personas y, además.
tienen un papel preponderante las leyes estructurales.

Pero la ética polltica debe orientarse según valores y la teología de la
liberación los propone como ideales o como normas ¡ntraspasables según los
casos: a) IanIO el Antiguo TeslaJTlenlO como el Nuevo TeSlaJTlenlO apunlan a
elementos esenciales de esa ética, cuando se los lee desde la perspectiva de
la teologla de la liberación; b) la correlación múltiple liberación-salvación
abre a aquélla y concretiza a ésta de múltiples formas: por ser una liberación
salvadora, abre la praxis hisl6rica y a los hombres en ella al ideal de la
salvación plena; por ser una salvación liberadora. exige que la praxis de
salvación pase por los condicionamicnlOs materiales de la praxis histórica,
sin permitir evasiones por el desvlo de las buenas intenciones o de la buena
volunlad.

+ Esto no obsta para que la teología de la liberación reconozca la necesaria
ambigüedad de lo político, a la que, sin embargo, trata de purificar desde un
horizonte utópico.
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